
 

 

Tendencias y agentes de cambio mundiales para la salud y el bienestar animal, la 

seguridad y la protección de los alimentos y las prácticas sustentables. 

 

 

En la actualidad, los desafíos en cuanto a la rentabilidad y la sustentabilidad de la 

industria cárnica se presentan como nunca antes. Por lo general, los productores y 

procesadores comprenden las amenazas que implican las enfermedades tales como la 

aftosa y la encefalopatía espongiforme bovina (BSE) y reconocen la necesidad de 

garantizar la seguridad y la calidad de la carne. Las organizaciones normalizadoras 

internacionales, tales como la OIE, los gobiernos nacionales y las asociaciones 

industriales han establecido normas y recomendaciones para hacer frente a los riesgos 

de enfermedades y responder a las expectativas de los consumidores en cuanto a la 

seguridad y la salubridad de la carne. Hoy en día, se requiere cada vez más que los 

sectores de producción y procesamiento de carne tomen una postura responsable en 

cuanto a temas tales como el bienestar animal, la sustentabilidad del medio ambiente, la 

biodiversidad, la resistencia antimicrobiana y los cambios climáticos. La globalización 

significa que tanto personas como animales pueden viajar por todo el mundo mucho más 

rápido que el tiempo promedio de incubación de las enfermedades contagiosas. A 

medida que comienzan a comprenderse las interacciones de los agentes patógenos en la 

interfaz humana, animal y del ecosistema, el surgimiento de nuevas enfermedades (tales 

como la gripe H1N1) y el resurgimiento o expansión de enfermedades conocidas pueden 

aún causar estragos en el mercado internacional de la carne, así como también perjuicios 

a nivel nacional, regional y mundial. 

Es evidente que la seguridad y la calidad de la carne continúan siendo temas de 

suma importancia a los que la industria debe dar prioridad. Las normas oficiales sobre 

salud de cada gobierno y las organizaciones normalizadoras internacionales (tales como 

la OIE y la Comisión del Codex Alimentarius, respecto de la salud animal y la seguridad 

de los alimentos, respectivamente), que son reconocidas por la Organización Mundial del 

Comercio, representan el marco establecido para el comercio internacional. Los servicios 

veterinarios nacionales representan un papel importante al salvaguardar la salud animal y 

garantizar el comercio seguro. La OIE está haciendo todo lo posible para convencer a los 

gobiernos y a los donantes de invertir en el fortalecimiento de los servicios veterinarios 

según la herramienta de evaluación de servicios veterinarios (PVS) elaborada por la OIE. 



 

 

Las normas privadas sobre seguridad de los alimentos y bienestar animal son 

cada vez más utilizadas e influencian el acceso al mercado, especialmente en 

Norteamérica y la Unión Europea (UE). Sin embargo, se nota la ausencia de información 

objetiva y pruebas científicas, incluso en lo relacionado con los factores de preocupación 

de los consumidores. Tampoco existen estudios científicos sobre los sistemas de 

producción de ganado en regiones fuera de la UE y Norteamérica. 

Los productores deben estar conscientes y comprender los factores de cambio si 

desean enfrentar los desafíos presentes y futuros de una manera estratégica. Debido a la 

ausencia de información objetiva, establecer una estrategia para enfrentar los nuevos 

desafíos puede transformarse en un enfoque "conjetural" en cuanto a la gestión de 

riesgos, lo que implica incertidumbre acerca de cómo garantizar un futuro rentable y 

sustentable para la industria cárnica. 

Esta presentación apunta a explicar los agentes de cambio que resultan 

relevantes para el mandato de la OIE y sugiere algunos elementos importantes de 

enfoque estratégico para la industria de la carne con el fin de enfrentar los desafíos 

actuales y futuros. 


